
LA COLIJ 
E~t.amo.s f"J'l pH'f~ni: a t1€ 

.,,n itma y cle una Gbr& {Jll€ r;) 

J; 11eden ser juzgados y de.'P<'
-t had9s· ele un· plumr.2c. p'.leo f:e 
tiat3 naél a menos que dt' Í~" ':i-
1uacio·nes orJginadas en lma 
st·ne de personajes mas e me
nos H·prtsentativos por }1 tre
menda noticia de que las }fa
cJone.s ·unidas han d.ecretado la 
muierte de Di-oe. La accion tir
ne lugar en un albergue de m.:in 
faña situado en las 'l.ecindades 
.ae un .santuario :famoso atenji
clo por un convento de m·Jn .t a~ . 
Puesto que Dios ha muerto, el 
.C"Wlve'll.to, como todos los de
más, debe . ser clausurado y Ja 
. comunidad dispe:rsada. En el r.l
·bergue se encuentrBl!l , al comen
za.r la acción', el posadero y .rn 
mujerr, pareja por demás Clernve
nida; borracho til, mujer con pa
ui-do elJa, que para colmo de 
ma·le.<i :han dadio al mundo un 
:tiJjo tarado ".por haber sido en 
gendTado durante una borrache
ra", como le rec.rhnina la pos~
deJ'a a su marido) . Para a h sa
zón en Ja posada un joven . )nte
J.ectual ateo, que se revel31·a des
pués como un brillante li~e··ato, 
e;entenciado a pronta muerte 
!Pºr e¡ ieáncer. A estos pereomi
jes vien·en a agregarse h·es 
mál:: el Padre José, ex-capcifan 
de las monjas del convento; la 
hasta entonces Madre SupeTi°'" 
ira de la comunidad y 1a novia
.da Marta, que eon los úJt:mos 
en abandonllr el convento y vie
men: a pasar la :noche en Ja P?· 
tiada, antes de descender defl
rnitivamente la. colina.. Dios ha 
muerto y la noticia ~ide nece· 
satiamente en el mundillo reu
nloo en la posada de la colina; 
~a ob'ra se dedicará a hacemos 
ver la problemátka espiritual 
que afrontarán l~ personajes an
"le el nuevo estado de cosas. mer
ce.d a una especie de jui~io pú
.blico en el que todos, con estu 
diada c'!'ueldad exceptuada la 
novicia Marta- entrarán a juz· 
gar la sinceTidad de sus moti· 
vadones Ieligios.a5 y exis¡e;1-
ci0les. 

i i.Que pa.sa ~ntre los . hombres 
·cu<indo Di·ors ya no es?: tal i+#Jfe
·Ce isoer la pregunta alrededur· de 
Ja cual gira La etlina. Sin ·.-i
;bar~o la obra no 'es de tipo m~
~,¡¡físico o teológico, c-0rno ~H!'€· 
•-'!e!ra- ~i-ce:rl&- -B'll ~ 
"auto sacramental". La Colin:; 
m.o guarda ningún parente5cv 
j'arrnal con nuest:ro•teatro clási
·C.O de Tirso o Calderón, aboc 
e los grandes problema~ 
Dlos, e] hom'tlre, el mu~cio, ,la 
jastificación y otros. No. La Cc
Iina se debate en ~l mundo de lo 
J!Sicológieo y su temática la 
·eonstituy~, más quie otra cosa, 
la autenticidad y realidad de la 
voca·ción religiosa (o irreligiosa, 
romo en el caso del personaje 
ateo) de la banda que se junla 
por una noche en aquel alo~rgue 
d.e montaña. · 

Jla.ra logr.ar ~l propósito de de 
velar las interioridades de unos 
hombres que 88 inician en un 
mundo oficialmente ateo, el au
tor ;recurre a la treta de presen-
1.arnos unos personajes alta· 
mente convencionales. El p~ · :1 
.cipal de ellos /-y el más · con 
vencional de todoS-- e.s el de la 
Madre Superiora. Se trata de 
una mujeT que ha entrad o al 
-eonvento a rai:r. de un lance amo
J'OSO a la edad de diez y ocho 

~
-o;. El he-cho es plausible. Pe

lo que no lo ee en. a~sl.l~uto 
que ·siendo una nm!omana, 

q e a falta de otro hombre, vive 
obcecada por el upellán ("de 
las anchas espaldas y de 'a 
-cintura estrecha" . .. ) llegue a 
madre · SuPeriorCl8 y ·haga vida 
rnnventual durante veintirin
< o años. La nottcia ~ Ja 
im1'e-rte de Dio,lejos de conmo
verla, le abre las puertas ·fol 
claustro (en el que no e.;t:iba 
amarrada) y hete aquí que a la 
media hora tenemos ya una mu· 
jer que habla y lle compc~ta 
.como una artista de nueva ola 
que grita: "Ahora que Di{\\!! ha 
muerto, ¡sírvanme otro trsgo 
de whisky!", (¿Paró mien tes el 
autor en lo que marcti Ja vida 
~ una muchaeha siquiera •pn 
lllño de convento, por muy poca 
que fuese la vocación Que :,. \ 4 
lanzó alli? ¿No nos está c,oli
g.a:ndo a aceptar "doemas.iado t=a
tro"?) La muerte de ; Dio~ n•) 
. despierta en la Superiora nrn
gún problema teológico ni ¡:1,i 
psicológico. Llevó la;rgos· af.os 
el hábito sin conviccién v ,,;·,·oto 
~€ de cide a explotar rn at';i ',,; 

del 1~dc maN·hJ1a · 'tfl lca, sugl· 
:ri~nd·olE> i;J .n-c.apeJliln quoe ha
pm vícJ& jur.1c,s. ~m q::E ~·e ad· 
VleJ'ÜJ 'ilD ID~ta.n1e O+ 1¿-cJDEiCiÓT. 
fn1n ni Em1.iguo er1ado con
'it·niu~l y tl r!uotvc, cJe soltero
na :prou.2. tri litl.Slél <le ;,,.u.i.J.i..¡. 

tra.f .. Cémo hl:z.r: J¡¡ .. fillC'~ l!Jl!f 
,cJar a t~te :¡;erwna;,e ~~ 
~er.i.i:ual y desec;¡ui~¡,ro, um 
1ei.er1.a ,¡;irr,¡patía, tS'·' ,t!o<:a qm 
aún nv J.cg¡rarnc.s ll'n>:lillMtti.JA'n:I 

El paéJre José ev..W -en -i.fró€ 
ne.s: poir la. prcmesA. ·.e,., :una 5U 
euJenta herencia; y éb11¡'b ~ 
llán de monjas sE- de~a a e ca· 
rkiaT Jas mano!: de la~· 
tias en el confesionario: En e: 
primer Mto, luce abatido al a 
ban.donar el convento, pero n( 
FabeJJ31a ~i ta]. abatimiento jj . 
gutra t'n d libreto, o e.s obn 
.ae fater,Pretación del direeto~ e 
de la tese-cha personal de} ar 
1ista. En nlngún m()mento tE 

pregunta -lo que bien e ca· 
bría- t!i Ju Naciones Unida! 
tienen de-eébo a decretar )J 
mtrerte de Dlos, o si tal decre
to tl.e?l• valar objetivo, o qué se 
rá d mundo ain Dios, lo q ac 
hubiue ronstituido te-ma de pro
fundas IJ'Síle:donse tipo auto 
~acramental El Padré José "lU· 
do hi.ber aüdo el teólogo de ]¡ 
oblra. encarnando quj_!-"'5 un sa· 
cerd<lte rmegado pero pro
fundo y de:!'lnido. Vi'll¿ntable 
mente no ~s así, y !'i!p.1est~ 
prontamente de ru abatimien· 
1o, .e CleclaTa a 1a n.wici; 
Marta, mani!~tándole que ó.-es 
de mucho tiempo atrás se con-
ume en viva. pasión Pvr ella 

Por lo demh, tanto H éomc 
.Ja · Superiora manifiestan grsll 
tranquUilbd por su futuiro eco
·nóm.!ioo, teda Vez. que los ex ;rE 
ligiosos gozarán . de jugosa1 
Pensionf's provenientH· ' del 1.E· 
·EolrO V•tica:no. 

Hasta el momen1o, ninguna 
problemAUca: honda, ningu.ns 
cuestión inquietante, ninguna al
ternativa lacer8llte. Dios bli 
muerto, viva la !"epa. Aqui no 
vemos llli :t.i.losofía, · ni teologí:J, 
ni ps.lcologla; un bum poco, sí, 
de psicopatologia_ 

Ccn Ja nov:ici~ :Maiia ~a! 
agmis dJuUJ"J'an por otros nive· 
les. El dttreto de la muerte- de 
DioEo Pi la ha tocado y le ha 
plantea& ' clramátieos :i'foble· 
mBIS Marta E'S ·una dnlce niña 
hubfana, Q.~ Cle un internadtl 
de anonj&s pE~.a a· un convento, 
!! loe dl6ClséU años; su fe en 
Dlcs n necesita pruebas; ·ella 
-m_,,,.-~ -el <<J t1en y Ja b_Jl~-• 
de Jiis ccnis, elJa lo siente E 
intu:yE. JntiEnsUirando e interio· 
'rizando un ~ este "sen1idc 
divino" (co:df.o diría Gratry) el 
autor nos · hublei:e ofrecido una 
posición eiiñencia} de · tipo a· 
gustlano de gran aliento. pero 
deplorablemente no es así y ]B 
fe de la novicia, tal y ·como la 
vemcs, eos .ingenua y supe.rfici.al. 
Más sún, ~ · presenta teñida 
de ciertos elementos eróticos: 
Marta ~i:.t{i secretamente pren
dada del Crilto de la capilla 
convoentual,. hermoso y desnudo. 
El Padre Jo!é, v iolando sin ·es
m-úpulos •l 1ecreto de la con
:f.esión m primer noche de ex 
capellAn; asi •e lo hace conie
~.ar .:n público. A pesar de es
to, }11 oovkia u un pe:i::sonaje 
dramMi.co de cieTta Intensidad, 
que au:fre y te :revuelve contra 
el decreto c:l.E- la muerte de 
Dios, que no puede aceptar sin 
má.s. · 

El otro personaJe dl'amat1co 
es el 1n1electual ateo. Desdibu
jado y borr~. no nos brinda 
suficiente. elementos para .a· 
cabal!' de entrar en su interior. 
Nu~tro hombre se encuentra 
cvcomido pDF el cáncer y su 
muerte es Jnminente; ha subido 
a la colina en busca de una 
cierta inspinción que no qu€
da muy claro •1 es de tipo re· 
Jigioso. En' todo caso nCl\S hace 
saber que la noticia de la mu~r-
1e de Dios lllo lo conmueve en 
absoluto, puesto que para él 
DiOtl nunca ha existido. Sin 
embarg,o, la angustia intima de 
la novicia lo conmueve y Ja 
emoción que experimenta ante 
el e!Jtado da la joven se suma a 
ru propla angustia de hombre a 
;pecas pasos de la muerte. Estos 
doa últjmo,, personajes logran 
introducirnos uno nu.evo en es
·cena: Dios, el Dios i,leclarado 
muerto ¡pero q1.0e parece deren
ten,derise c:lel decreto que lo eli
m.ina, y que :pugna tfnaz por re· 
gulr Jnquletand.o el cora2.é.n del 
bcmbre . 

En e} último arte la obr.a al· 
ram.a ru cllma:x: el Padre Jo
~:€ su.'br un momento al con
vrn1t; y"regylWl blandiendó. ·cC'n 

(fara a !;;, J'ili;. 21) 



e 
(Viene de Ja Pir. 30) 

•.• ,A·casmo el Cristo de la capi.lla~ 
"Mfralo - dice a Marta-, ino es 
roás que yeso", y lo quiebra 
contra una silla en mil peda
zos. Diríase que la muerte de 
Dios ha quedado consumada. 
P ero ·1a fe de la joven parece 
experimentar una saludable reac 
c i6n: ahora yá no adorará, ·uq, 
D ios oficial, convencional, em 
pequeñecido. A partir de ese 
momento Dios se le hace más :e
vidente en sui obra y su espí~ 
lt'itu se purifica. (Diríase que 

Nota aclaratoria: este material 
ha sido modificado de su versión 
original para su restauración V 
conservación 

poi" fin fue capaz de adorar a 
Dios "en espíritu y en· verdad"). 

,Ya es de dfa y la Superiora 
y el Padre José se ap;restan a 
descender definitivamente la 
colina y a hacer sendas vidas 
sin Dios. La novicia no logra 
más que ser el objeto de su 
escarnio. No así para ~l intelec
t,ua1 p-ara qui.en 1a . fe de Marta 
da pie 'a su descubrimiento ra
dical de Dios. Es la hora de las 
definicion·es. Sólo quedan ~n 
escena Matrta y el joven' con el 
po.~.a.dero y su mujer, pues· los 
demás ya se han mar·ch3do, 
Los dueños del albergue qoo nn
te su · insostenible situación es
ta ba.n dispuestos a separar sus 
vidas y a ahandonar t ambiÉn la 
colina: intentan u.na reconcilia.:. 
dón y- d~ci.den· permanecer, mien 
tiras la novicia y el ex ate.o exul 
tan cte gozo por la posesión de 
un Dios finalme-nte hal1ado. El 
hijo anormal de los posad€ros 
ha comenzado a canturrear al 
son de la guita:l'\ra del moz-0 del 
:mesón ---el · plrimer versi-0ulo del 
viejó salmo: ''El Señor es mi 
pastor, nada me puede :faltar ... " 
y en ;esa mística atmósfera aca· 
ba la obra . 

La Colina no es un acto sa
cramental porque le :f.alta la pro
fundidad teológica y metaffaka 
para ello. Ca•r ece, además, de 
verosimilitud. Una pieza -de tea
tro no ES un ensayo :filos6'fico, 
pero da ci-ertam&rute para más. 
La idea que concibió el autor es 
sencillamente maravillosa. casi 
genia1, ;pero no la llevó a feliz 
télrmino. Momentos hay e-n quie 
los personaJ.es vagan por la. es
c~na pareciendo buscax qué de
drse; la densidad de la se 
·cu.encía .es muy dispar. Los 
personale.s, lo dijimos, son, a 
vece.s, tan convencionaleiS, que 
resultan absurdos. No dµ.damos 
de la buena 1nten<!i6n del autor, 
pero se le fue la me.no· en ma
teria de anti-clericalismo, El 
"b;appy end", con' su hermoso 
.mensaje de esperanza, tt() log.ra 
redimir el todo y darle la cate
go'ría qúe esperábamos. 


